El Reino de los dragones caídos

Prologo:
La luz de la luna apuntaba sobre la tierra, una luz se miraba a lo lejos en una de las más grandes y avanzadas ciudades, el castillo en lo alto de la ciudad tenía un esplendor que se mira una vez en la vida, atrás del castillo montañas donde Vivian los dragones Vivian con la gente humana en paz, todo era color de rosas para el Republica de Barthel, pero eso estaba a punto de cambias ya que el día de hoy el Rey Humberto decidiría quien iba a ser el heredero del trono, Los candidatos eran 2, Su hijo mayor Francisco que era un joven Fuerte, Inteligente pero muy imprudente sobre sus acciones y fácil de manipular por los demás y El hijo menor Esteban, que era un joven tímido, inteligente y con un liderazgo único en su generación. 
El rey se postraba sobre el trono enfrente de él la gente más importante del Reyno y sus 2 hijos hincados en frente de él esperando la decisión que había tomado su papa, El rey de levanto de su trono y empezó a decir:
-El día de hoy he tomado una decisión junto con los dragones he decidido que mi hijo menor sea el que tome el mando de la república- pronuncio el rey, con un tono de voz totalmente serio. 
El silencio de apodero de la sala de repente un estruendo se escuchó en el fondo, era el general Francis Almacaide, en total desacuerdo tras la decisión del rey ya que para opinión de él y el grupo militar dragón el heredero seria francisco y de repente gripo 
· Mi rey, porque había tomado esa decisión ya que Francisco no solo tiene el apoyo del pueblo si no también el apoyo de los militares y empresario- Dijo francisco el tono de protesta.


El rey le contesto con una voz fuerte y redundante.
-Francisco no solo yo he tomado esta decisión ya que también los lideres dragones en que Esteban será un excelente rey ya que es el único de logro demostrar algo de liderazgo que se ocupa para gobernar esta república-
A las pocas horas después se había dado la noticia del hijo menor del rey esteban iba a tomar el mando de la república cuando el rey muriera.
En la noche, Esteban se encontraba en su habitación, reflexionando sobre la responsabilidad que recaía sobre sus hombros. Mientras contemplaba la vista desde la ventana de su torre, la luna iluminaba el paisaje tranquilo de Barthel.
En el pasillo, Francisco, el hijo mayor, se acercó a la puerta de la habitación de su hermano. A pesar de la decepción y la rivalidad, no podía evitar sentir una mezcla de resentimiento y curiosidad por el futuro reinado de Esteban. Tocó suavemente la puerta y entró.
· Esteban, hermano, ¿puedo hablar contigo? - dijo Francisco con un tono de voz más suave de lo que se esperaría de alguien tan fuerte y apasionado.
 Esteban asintió y Francisco continuó:
-No entiendo por qué papá te eligió a ti. Siendo honesto, siempre pensé que sería yo quien gobernaría Barthel. Pero bueno, felicidades, supongo -
Esteban, con su característica humildad, respondió:
· Francisco, entiendo que esto no es fácil para ti. Pero quiero que sepas que siempre valoraré tu consejo y apoyo. No quiero que nuestra familia se divida por esto. -
A medida que los hermanos dialogaban, fuera del castillo, en las montañas donde vivían los dragones, una sombra oscura comenzaba a extenderse. Algo estaba cambiando en el equilibrio de Barthel, y los vientos de la intriga empezaban a soplar.
Mientras tanto, en el salón de reuniones, el general Francis Almacaide estaba conspirando con otros líderes militares y empresariales descontentos. Estaban decididos a cambiar el curso de la historia y asegurarse de que Francisco ascendiera al trono, aunque eso significara desafiar la voluntad del rey y los dragones.
A medida que las sombras de la intriga se extendían, las tensiones en Barthel aumentaban. La conspiración en las sombras ganaba fuerza, mientras que, en el castillo, Esteban se enfrentaba a la abrumadora tarea de prepararse para su futuro reinado.
Los días pasaban y la relación entre los hermanos se volvía cada vez más tensa. Francisco, influenciado por el general Almacaide y otros descontentos, comenzó a cuestionar públicamente la capacidad de Esteban para liderar. Los días pasaron y en una reunión con el rey el general Almacaide le volvió a reprochar al Rey su decisión de elegir a su hijo menos Esteban y el Rey le volvió a dar las mismas razones y con eso dicho el general se retiró, mientras en su mente tenía un pensamiento esa noche mataría al rey y su hijo mayor Francisco tomaría el poder de la república. 
La noche siguiente, bajo el manto estrellado, el general Almacaide llevó a cabo su oscura conspiración. Silenciosamente, se deslizó por los pasillos del castillo hacia la habitación del Rey Humberto. Con determinación, abrió la puerta sin hacer ruido y encontró al rey durmiendo sin preocupación, Almacaide se acercó poco a poco y justo antes de dar la estocada final para acabar con la vida del Rey, se escuchó una explosión en las afueras del castillo e inmediatamente después el general acabaría con la vida del rey aprovechando la distracción de la explosión.
En la mañana siguiente todo el reino se despertó con la noticia que el Rey había sido apuñalado mientras dormía y que la decisión del nuevo Rey se llevaría a cabo en el consejo de la ciudad ya que Esteban no estaba totalmente preparado y unos concejales miraban con mejores ojos la subida del poder del hijo mayor Francisco.

La República de Barthel se sumió en el luto tras la noticia del asesinato del Rey Humberto. La explosión en las afueras del castillo aumentó la confusión y el caos. La noticia del asesinato y la convocatoria del consejo de la ciudad para decidir el nuevo monarca resonaron en cada rincón de la república. 
En medio de la conmoción, Francisco, el hijo mayor, se encontraba aturdido y afligido por la pérdida de su padre. La sombra de la sospecha se cernía sobre el general Almacaide, pero la atención se centraba ahora en la transición del poder.
El consejo de la ciudad se reunió para deliberar sobre el futuro de Barthel. La rivalidad entre Esteban y Francisco se intensificó, mientras los concejales discutían el destino del reino. Algunos abogaban por la experiencia y la fortaleza de Francisco, argumentando que la situación actual requería un líder fuerte y audaz. Otros consideraban a Esteban como la opción más adecuada, destacando su liderazgo único y sus cualidades para unir a la gente.
Mientras tanto, el general Almacaide, maestro de la manipulación, trabajaba en las sombras para asegurarse de que las decisiones favorecieran a Francisco. Utilizando su influencia entre algunos concejales y aprovechando el dolor de la situación, sembró dudas sobre la capacidad de Esteban para gobernar en un momento de crisis.
Tras una larga Junta en el consejo se había llegado a la decisión de poder en el poder al Hijo mayor del fallecido rey Humberto, El príncipe Francisco sería el nuevo rey de la república y esto conllevo mucha distopia con los dragones ya que una parte de los dragones apoyaba la decisión del consejo de poner al hijo mayor del rey y otra parte no le justaba que no se hizo caso a una de las ultimas decisión del anterior rey Humberto.
Esteban estaba totalmente desolado tras la decisión del consejo de ser el nuevo rey Heredero a que de la noche a la mañana fuese traicionado por su hermano y la repentina muerte de su padre el decidió mudarse de la república junto con su novia para reflexionar y volver un día más fuerte que nunca a la república para volverla a ver en sus tiempos de oro ya que a su opinión se avecinaban tiempos oscuros.
Tras la coronación del príncipe ahora Rey Francisco apoyado por el poder militar del general Francis Almacaide el príncipe esteban se fue de la ciudad y de la república para ir a un largo viaje que tendría un final poco común.


















Capítulo 1:
20 años han pasado desde la Coronación del rey Francisco y el abandono del príncipe Esteban de la república, el cielo estaba tapizado de cúmulos de nubes negras y  nos situamos en un campo donde 2 jóvenes de aproximadamente 15 y 14 años corrían rumbo a su casa, si esos niños estaban a punto de cambiar el rumbo de la república de Barthel, sus nombres eran Juan Franco Uróboros y Luis Alberto Malcarie  ambos eran amigos de toda la vida uno siendo el príncipe no reconocido de la república ya que su papa era aquel príncipe que abandono la republica esteban y otro era hijo de una familia de 2 exguerreros que Vivian en aquel poblado.
Cuando Juan se despidió de Juan Alberto se dirigió a su casa porque la lluvia se aproximaba a ese poblado cuando llego a su casa, abrió la puerta y lo recibió su hermana menor, Anubis Uróboros con un sólido abrazo.
· ¡Juan! ¡Finalmente llegaste antes de que empezara a llover! - exclamó Anubis con alegría mientras abrazaba a su hermano.
Juan sonrió y le revolvió el cabello a su hermana menor. La casa estaba llena de calidez y familiaridad, a pesar del oscuro clima que se avecinaba en el exterior. Mientras tanto, Luis regresaba a su hogar, ubicado no muy lejos de la casa de Juan.
Mientras tanto en la república de Barthel, las sombras de la intriga y la discordia se mantenían persistentes. El reinado de Francisco había sido marcado por decisiones controvertidas, y la influencia del general Almacaide seguía siendo palpable en la política y la vida cotidiana.
Francisco se sentó en un trono pensando en todo lo que a pasado en esos 20 de años de su reinado y que no tenia un heredero, ya que su esposa murió justo después de su coronación y el nunca volvió a sentir aquel amor, cuando de repente se escucha que alguien estaba tocando la puerta.
· Pase – dijo francisco mientras se despejaba de aquellos pensamientos.
En la puerta estaba aquel hombre que lo llevo al poder, el general Francis.
· Francis, ¿Que ocupas? – dijo aquel rey con solidez.
· Primero que nada, rey, buenos días – respondió en general Francis.
Buenos días, Francis. ¿A qué debo la visita? - preguntó el rey Francisco con un tono serio, mientras se mantenía sentado en su trono.
El general Almacaide entró con respeto y cerró la puerta detrás de él. Miró al rey con una expresión calculadora antes de hablar.
· Rey Francisco, he venido a hablar sobre el futuro de Barthel. Veo que han pasado 20 años desde que ascendiste al trono, y aún no has designado a un heredero. La estabilidad del reino requiere un liderazgo sólido y una sucesión clara.
Francisco asintió, consciente de la importancia de la cuestión sucesoria. La sombra de la intriga y la influencia de Almacaide seguían siendo una presencia constante en su reinado.
· Lo sé, Francis. La cuestión de la sucesión es crucial. Pero después de la muerte de mi esposa, no he encontrado el amor que me haga considerar a alguien para llevar adelante el legado.
El general Almacaide asintió con comprensión, pero una chispa de astucia brilló en sus ojos.
· Rey Francisco, tal vez sea hora de considerar otras opciones. La estabilidad de Barthel es primordial, y no podemos permitirnos la incertidumbre sobre el futuro del reino.
Francisco reflexionó sobre las palabras del general, sintiendo la presión de las responsabilidades que recaían sobre él. Sin embargo, algo en la mirada de Almacaide levantó una leve sospecha en su mente.

· ¿A qué te refieres con "otras opciones", Francis? - preguntó Francisco, manteniendo la guardia alta.
· Bueno rey, he estado investigando del paradero de su hermano Esteban desde que deserto de la república, hace 20 años y he descubierto que tiene 2 hijos. – Le dijo el general a el rey con una voz persuasiva. 
· ¡Ve a tu punto Francis! – le contesto al general Francisco. 
· Rey Francisco, uno de esos jóvenes podrían ser la clave para asegurar la estabilidad y el futuro de Barthel. Podrías considerar reconocer a uno de ellos como tu heredero legítimo. Esto no solo garantizaría una sucesión clara, sino que también podría ganar el apoyo del pueblo al conectar la línea de sangre real. - dijo el general Almacaide con una mirada penetrante.
El rey Francisco se quedó en silencio por un momento, contemplando las palabras de Francis. La idea de buscar uno de los hijos de su hermano Esteban para asegurar la sucesión le pareció intrigante, pero también peligrosa. Recordó cómo su hermano la república y que no se han hablado desde entonces.

· Francis, la historia de mi hermano Esteban está llena de traición y desconfianza. ¿Cómo puedo estar seguro de que sus hijos no seguirán ese camino? - preguntó Francisco con cautela.
El general Almacaide sonrió con astucia, mostrando su habilidad para la manipulación.

· Rey Francisco, el destino de Barthel está en tus manos. Puedes moldear el futuro del reino y restaurar la gloria perdida. No subestimes el poder de la sangre real y la conexión con el pueblo. Los tiempos cambian, y podría ser la oportunidad perfecta para cambiar la narrativa de Barthel a tu favor.
Francisco se sumió en sus pensamientos, sintiendo la presión de la toma de decisiones. La lluvia golpeaba contra las ventanas del castillo, reflejando la tormenta interior que se gestaba en su mente.

· Aceptaré tu sugerencia, Francis. Investiga más sobre los hijos de Esteban y manda una carta, quiero hablar con mi hermano y esta posibilidad. Veré si son dignos de llevar el peso de la corona y el destino de Barthel. Pero ten en cuenta, cualquier intento de traición será castigado severamente. - advirtió Francisco con firmeza.
El general Almacaide asintió y se retiró del trono, dejando al rey Francisco con una decisión que podría cambiar el rumbo de la república de Barthel. Mientras tanto, en el campo, Juan y Luis continuaban su vida sin ser conscientes de las sombras que se cernían sobre el reino, desconociendo que sus destinos estaban a punto de cambiar.
